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—Pues reprímete como yo, que no me he dado en los

labios la untura de manteca de cacao, por no exponerme á
tragar alguna.

—Es una costumbre que tengo.

¡Cuántos por no querer aceptar el bacalao frito, están
hoy ardiendo allá abajo!

Los espíritus religiosos no transigen en este punto, y

hay usurero de profesión que no quiere prestar dinero du-
rante la cuaresma, por no comer carne de cliente.

Una madre de familia increpaba en estos términos al
mayor de sus hijos:

—¡Bribón! Judío! ¡Sabes que hoy es día de ayuno y
estás comiéndote las uñas!

Hay quien odia la comida de vigilia, sin tener en cuenta

que nos abre las puertas del Paraíso... El bacalao, que pa-
rece poco influyente en ciertos asuntos de tejas arriba, tie-

ne, sin embargo, grandísima importancia y contribuye muy
mucho á nuestra salvación eterna.

Odiemos el delito, compadezcamos al delincuente y pa-

semos á otra cosa. .
El alegre repique de las campanas nos anuncia la resu-

rrección del Señor. Parece que aquellas lenguas de metal

quieren hablar á la humanidad católica en estos términos:

—Anda, ya puedes comer cocido sin faltar á nadie;
arroja por el balcón el potaje depresivo y mal sano... Goza

otra vez: dedícate á los placeres, que por algo te ha dado
la naturaleza un corazón impresionable y un físico regular.

Volveremos, pues, á la vida pecaminosa, y desde maña-

na frecuentaremos de nuevo los cafés, los teatros, las ofici-
nas públicas y demás centros de corrupción, sin que nos
hayan servido'de freno los oficios divinos ni la palabra elo-
cuente de los sacerdotes.

*
Además de los impermeables para cuando llueve, tienen

las señoras unos sombreros para ir al teatro, que me río

yo de los morriones que usaron nuestros respetables as-

cendientes.
Hay quien se pone un barreño adornado de flores y se

sienta en la butaca, como diciendo:
—Ea; el que se ponga detrás que se despida del mundo-

y del arte escénico. Aquí no hay más público que yo.

Y se le pasan á uno deseos de decir:
—Señora- ;me hace V. el favor de separar ese pajaro-

que lleva V. encima de esa cesta, á ver si consigo enterar-

me de lo que hacen en el escenario?
Entre los objetos que constituían el sombrero de una

señora, dueña de la butaca inmediata á la nuestra, hemos

encontrado los siguientes:
Un lazo lo mismo que una cartuchera.
Dos rosas del tamaño de los melocotones de Aragón.

Una hebilla, figurando una rana, que más parecía un pa-

necillo francés. . ,
Vara y media de tul, que tenía las proporciones de una

nU Y'unos golpes de pasamanería, que despedían chispas y

cebaban á todos los espectadores de las filas de atrás.

Cuando salimos del teatro nos preguntó un amigo:

¿Qué tal la función?
Y tívimos que contestarle:
—No te lo puedo decir: Delante de mi estaba una seño-

ra que se había puesto en la cabeza la catedral de Toledo

y el viaducto de la calle de Segovia. Por las rendijas nt

conseguido verle los zapatos á la tiple.
Luis Taboada.

—¡Qué felicidad tan grande si lloviera un poquito!—mur-
mura asomado á la ventana.

Pero aquel día amanece espléndido y diáfano, y el joven
tiene que renunciar á la dicha de presentarse ante su amada
oliendo á carbón de cok.

Acto seguido, vende la nauta y el paraguas, empeña la

levita, pide dos duros prestados á un señor de su pueblo, y
corre á adquirir ia prenda elegante.

—Quiero que te compres un impermeable.
El novio consulta el estado de sus recursos, vacila, sufre,

sonríe, y por fin exclama:
—Pues bien: sí, ídolo mío: por ti soy capaz de todo.

—Habla, vida mía,
novio.

Nada más distinguido que una capucha, y hoy para que
un joven sea bien mirado en sociedad, tiene necesariamente
que acabar en punta, y parecerse todo lo posible á un sereno.

—Mira, Nazario, tengo un capricho —dice la novia al

• *
La lluvia ha sido causa de que las bellas no pudiesen

lucir sus mantillas de casco, y de que los galanes bien pa-
recidos permaneciesen en los cafés sin gusto para vestirse
ni para rizarse el pelo.

Los que tienen impermeable (como Sinesio), recorrieron
las calles después de cubrirse la cabeza con la capucha,
cosa muy puesta en razón, y que excita el entusiasmo de
las chicas.

Siga Madrid trampeando Sin que el calor le acobarde,

con toros y i>or., y andando; Henar !a plaza procura,
y en sus más grandes apuros, y más s. oye que en U tarde

¿ este pueblo, toros duros de su raza harán alarde

aunque el oan no esté muy blando, reses bravas de Miara.

LA TARDE DE TOROS

Cilla.

SUMARIO
Texto: De todo un poco, por Luis Taboada.-La tarde ce toros por

Eduardo Bustillo.-La fidelísima Clara, por José Estremera-L.as

por Eduardo de Palacio.-Candor infantü, por Smes:o Delgado.-En

serio. P or Justino Velasco.-La suegra, por José Zahonero.-Chis-

mes y cuentos—Correspondencia particular .-Anuncios.

Gibados: Concepción Baeza.-La primera corrida.-Lo del día, por

Las señoras también han adoptado el uso del impermea-
ble con capucha.

No hace muchas noches tropezábamos en la calle del

Príncipe con una distinguida joven á quien confundimos

con un guardia del Ayuntamiento.
—¿No me conoce V.?—nos dijo sorprendida.
—No, señora: creí que era V. un cívico.

Pues, he salido á dar una vuelta, porque como está

cayendo una lluvia tan hermosa... y una tiene impermea-
ble, si no aprovecha estos días así, de nada le serviría el

gasto hecho

Casi nunca se realizan los deseos de los enamorados, y
pasan quince días sin que el impermeable salga del oscuro
rincón de la casa de huéspedes.

Una mañana cualquiera, el joven pregunta, como de eos-
tumbre, á la criada

—jLlueve:

2

*

—Caví V. por Dios... si es el dílubio.
—¡El diluvio! ¡Qué felicidad!—exclama el joven saltan-

do de la cama sin cuidarse de la honestidad ni de la co-
quetería. .

Y se viste precipitadamente para ponerse el impermea-

ble y salir por ahí metiéndose en los charcos. Cuanto más

se le moje la prenda, mejor; lo principal es ir chorreando

y pasar por delante de casa de la novia hecho una sopa

en vino. .
Ella entonces le dirige miradas de ternura y le envía un

saludo con la manita, como diciéndole:
Adiós, Xazario mío, pareces un perro mojado.

Y él, con la cara chorreando, y los pies convertidos en
dos canoas que hacen agua, desaparece tras la esquina de la
calle, no sin decirle con los ojos:

—;Ves cómo te amo? ;Ves qué mal huelo:



;_. sacado V. esas lilas:
cuente. 5orprer.cí_Á mfraganti;

Estamos en su época. .
Lilas en paseo, lilas en los teatros, lilas en los circuios políti-

cos y en los círculos literarios y en todos los círculos.
Es la flor de la estación. .
En el Parque de Madrid empiezan los ojeos y las cacerías de

lilas y de jóvenes lilcnscs.
Más claro.
Las muchachas de los gremios de modistas ó de nbeteadoras

nacionales, corseteras y demás, visitan el Retiro en las mañanas

dominicales del librepensamiento, cuando no rematan.
Es decir: cuando no trabajan i medio día.»
Las mujeres son, generalmente, aficionadas á riores, animales...

v plantas. , ,1

Ver lilas en libertad y no cogerlas, es virtud superior á las

fuerzas de cualquiera muchacha sensible y aun poética.
Los guardas redoblan su vigilancia en estos días.
:0 son guardas ó no lo son?
;Para qué los tiene colocados y los paga el Ayuntamiento:
Para que guarden.
He presenciado escenas conmovedoras entre guardas y sal-

teadoras.
—¡Señora! -grita á lo mejor una voz municipal que sale de

una cabeza galoneada; esto es. de una cabeza de uniforme. —
Tenga V. la bondad de no arrancarme más.

—¿Yo:—pregunta la delincuente, sorpresa é ino-
cenciav Vomo diría un aparte de alguna comedia.)

—Usted, sí—ratifica el guarda.
—Vo no le arranco á usted...
—Nosotras no arrancamos -añade otra joven.
—Ellas no arrancan—asevera otra compañera de las ante-

riores.
—No me lo nieguen VV.—ruge el guarda,—porque si no fue-

ra por no trasli/mtarme, yo encontraría las lilas.
—Se equivoca Y.
—Pero si lo he visto.
—Vaya, no tengo gana de conversación.
—Pues por eso nada más voy á sacarla á V. las lilas del poli-

conte, aunque me traslimite.
—Se guardará Y. muy bien.
—jYa lo creo!
—Pues no faltaba más.
—Suéltale á Venancio.
Venancio es un perro inglés que muerde aun á su sombra.
La pelea suele ocasionar algún desmayo y una multa prefija-

da por el guarda, con arreglo a las leyes de partidas de guardas.
Otras veces es una señora sola, y no de pupilos, á la cual

acompaña un caballero.
Pasan por alguna senda donde abundan las lilas.

—Guarda -llama el caballero.
—;Qué se ofrecer—pregunta el llamado en ademán y gesto

no muy escogido.—Mire Y., esta señora está embarazada.
—•Y vo qué culpa tengo: ;Qué quiere V. que yo le haga?
—Hombre, oiga Y.—replica el señor—y domestíquese.
—¿Vamos, qué:
—Que al pasar por aquí ha visto unas lilas y.; .
—Ya le veía yo á V. de venir desde que me llamó.
—Es V. listo.
—No ve V. que llevo aquí algunos años... y está uno acos-

tumbrado á las molestias del público.
—Muchas gracias.
—Continúen VV. por ese camino adelante, que yo les ai-

canzaré.
—No lo perderá Y

Ya estoy en ello.

—;De conce
£1 'delincuente

cía del jete.

—Estos gu.--
separan del funcionario.

—Mucho— af.rma esta.

En algunas ocasiones ei guarda «suelve conducir á :os de-
lincuentes á i

y besaba su. mejillas.

de copa en su cuarto; pero

Clarita me ha demostrado
zue es aiio y que en el perchero en su
lo dejé un día olvidado. fui á su cuarto y v¡ que es-.&oa

con uno que la abrazabaBajo su lecho escondido
halle un prójimo tnsoleate:

hoy parte su corazón
con el hermano y conmigo.»

Asi me habló sonriente
Homobono, con tan rara
convicción, que, francamente.
veré si me admite Ciara
de ladrón ó de pariente.

JOSÉ EST?.EMH?.A.

Comprendí mi sinrazón
y le di mano de amigo:
y ella en envidiable unión.

Heno de rabia y furor
entré revólver en mano
á matar al seductor..
¡Plancha atroz! ¡¡Era su hermano!!

LILAS

Con la feroz embestida
en peso el potro levanta
que se desploma sin vida
y al jinete en la caída
todo el cuerpo le quebranta.
.wv.^

_.
„.-_,j-.

.. —Recarga el toro y se ceba
y n.^aga un nuevo derrote,
cuando en un quite de prueba.
Lagartijo se lo lleva
con la punta del capote.

Del aplauso popular
se oyen las alegres notas,

que hacen al fin olvidar
al que hubo que retirar
con cuatro costillas rotas.

Seis potros muerden la tierra,

hecha la piel una criba,
y el toro, que aún pide guerra,
ya con ios muchachos cierra
que á los palos dan saliva.

Un capote le prepara,
cítale un chico de frente,
firme en su arranque lo para.
y el par le deja pendiente
quebrando en la misma cara.

Brama burlada ¡a fiera.
cuando Rafael Molina
tira, al brindar, la montera,

por la gente forastera
y la de Madrid vecina.

El bicho se ha entablerado,
y entre el dolor y el insulto
que herido sufre y burlado,
ya. receloso, ha buscado
tras de la muleta el bulto.

Sereno el diestro y ceñido,
mientras se defiende y tapa.
COR e\ fa-e repetido
lleva al toro consentido
al encaño en que lo empapa.

Y un momento aprovechando,
cuadra en el mismo testuz

y sale, á un tiempo arrancando.
por ios rubio.' envainando
el estoque hasta la cruz.

Da fin la lidia, y jadea
el diestro y aliento toma

junto al bruto que flaquea,
vacila y se tambalea
y sin vida se desploma.

El entusiasmo ha estallado,
y el lidiador, aclamado
flor y nata de toreros,

ve el redondel alfombrado
de cigarros y sombreros.

Y así la tarde se pasa;
y aunque con tasa en su casa
le den no muy blando el pan,
¡pueblo feliz, si le dan
toros duros y sin tasa!. .

Editaroo BlíSTtLLO,

A los peones desbanda,

el duro hierro demanda,

y en algo el temor se funda
de aquel picador de tanda
que al fin lo será di tunda.

Alta la vista y serena,
el toro le desafta
en los tercios de la arena,
y ei, que en su brazo no fia.
el jaco en tabla* refrena.

Y grita el pueblo indignado
y le insulta y le escarnece.
y el toro, ya impacientado,
le arranca fiero y parece
monte sobre él despeñado.

Al portero del toril
da la llave el alguacil;
se oye el timbal y un berrendo
sale, que engordó paciendo
en la orilla del Genil.

de alegre marcha al compás,
airosos entran en él
Salvador y Rafael
y las cuadrillas detrás.

Militar banda resuena
y en su añción impaciente,
el público el circo atruena,
y al fin manda el Presidente
que se despeje la arena.

Y limpio ya el redondel.

Ya la plaza se llenó,
y entre sofoco y donaire,
el aire en broma compró
gente que allí respiró
porque allí se vende el aire.

Y en son de fiesta y jarana,
simón, tranvía, tartana

y ómnibus, todo en tropel
lo invade aquella ola humana
que sube hacia el redondel.

Dama de salero en boca
que á lidias de amor provoca,
luce en su victoria luego
de encaje con bianca toca

flores de color de fuego.

luciendo en vistosas telas
las doradas esterillas
y brillantes lentejuelas.

Forrado en ante y acero
marcha el lidiador de aupa,
que. en rain potro caballero.
tasa con su ancho sombrero
al chico que va á la grupa.

La ancha Puerta de Alcalá
mezquino cauce será
3_ra ei desbordado no
del atronador gentío
aue por ella subirá.

En abierta* carretelas
va la flor de !ns cuadrillas.

LA FIDELÍSIMA CLARA

'azi son muv nnos—cnce el caoaiíero cuando se

< Cierto que ei amor de Clara
me sale todos los meses
por un ojo de la cara;
mas por ella ¿quién repara
en gastos ni en intereses?

Ño hay uno que no se rinda
ante muchacha tan linda,
ante aquellos ojos bellos,
aquellos rubios cabellos
y aquella boca de guinda.

Me cuentan mis envidiosos
de ella lances bochornosos;
pero no hago ningún caso.
;Cómo han de dar un mal paso
aquellos pies tan preciosos:

V yo estoy muy convencido
de que es ne!. aunque algo cara.
Alguna vez he tenido
mis sospechas: pero Ciara
me las ha desvanecido.

Una vez hallé un sombrero

de que era un ladrón vestido
como persona decente.

Quise mandarle prender;
pero ella me dio á entender
que andando en declaraciones
era preciso poner
nuestra tama en opiniones.

Cierto: una causa entablada
siempre pone en mil apuros.
Déjele ir. y de pasada
le regalé veinte duros
porque no dijera nada.

¡No hay o:ra mujer más lista!
Quédeme ayer sorprendido
al saber que ella ha pedido
tres copias á ia modista
de la cuenta de 00 vestido.

—¡Quiere que lo paguen tres! —
se dirá...—¡Suposiciones!
Lo que q-
D_De! donde ella después

iere tener es

hace sus apuntaciones.
¡•¿nadillasUna vea entré á

casa, y de puní: las

•jZízsZ^-1
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— Atiende, Juan ¡'.o,

¿ie gusta la estampa?
Aquí ves temblando
de miedo á los guardias
que ya no se fían
de escudos ni lanzas
Un ángel hermoso
la losa levanta,

Jesús aparece

Sinesio DELGADO.

la puerta cerrada.
—¡Silencio, chiquillo!
—.Si dice la chacha
que le ha visto anoche
saltando la tapia!

quien roba manzanas?
—Entonces el novio
de doña Mariana
también va á encontrarse

—¿Y entrar en el huerto
de doña Mariana
coger unas peras
y volverme á casa?— Pues claro que puedes;
pero, ¿qué adelantas,
si luego en la gloria
no tienes entrada?
—¿Por qué me la cierran?
—¿No sabes, ¡caramba!
que no entra en el cielo

—[Vaya!

SERIOEN —Estoy sentado, señora.
¡Qué preguntona es la suegra! pensaba Mariano ya recelo-

so.—¡Qué poco amable es el yerno! se decía Salomé, víctima
ya de la sospecha.

En tanto, Pepita de Oro hacia cuanto estaba de su parte
para que el nono y la mamá simpatizasen.

¡Eco il problema! (Me parece que se dice así.1

el recelo. .
La sospecha- es una araña que teje su red en el corazón, le

envuelve y le cubre de suciedad y de polvo. Esto funda la mo-

raleja defeuento. .,..,_- i

•Pobre D * Salomó, madre de la rubia mas hechicera que ha

podido vivir en la calle del Rubio! Con ser esta no muy an-

cha ni muv alegre, ni nviv luminosa, al aparecer Pepita de
Oro que así la llamaba un estudiante de quinto de farmacia,
que'vivía en el cuarto de la casa de enfrente, al aparecer Pe-

pita en el balcón, decimos, los transeúntes descoyuntaban
sus cocotes por mirar aquella linda carita y aquella cabellera

dorada al fuego del sol, v los que en las ventanas y balcones
más altos miraban á la vecina, mantenían las cabezas caídas,

v unas hacia arriba, otras hacia abajo, no había cabeza se-

gura ni mortal que no perdiese su cabeza al contemplar a la

retrechera muchacha. .
¡Pobre D." Salomé! volvemos á exclamar, acongojados por

el recuerdo; pues por ser bella su hija, hubo de llegar á sue-
gra la buena señora.

Hemos observado que después de repasar esos epitomes

de hombres, los subtenientes v los estudiantes, no hay mu-
chacha madrileña que no llegue á facultad mayor y estudie

en un hombre de tomo y lomo los prolegómenos del matrimo-
nio, v algunas se gradúan v ha sta se casan.

Pepita de Oro tuvo al ¿n un pretendiente, Mariano, joven

de veintiocho años, comerciante de mediano pasar.
—¿Con qué cuenta V.:»—le preguntó D.« Salomé el día en

que el joven hizo la petición formal de la mano de Pepita.

—Con los dedos, como las viejas—iba á contestar Mañano
pensando que la pregunta envolvía una irónica intención; pe-

ro dijo que conocía lá partida doble; mas no se trataba de

esto. '_ ,.,
—Yo quiero que V. me diga cuál es su posición—anadio

Salomé.

En los escondrijos del alma suele haber una quisicosa, un.

cachivache que parece instrumento útil y no es sino púa de
cilicio,cintajo de correa, espina de zarza, punta de lanceta:

ismo¡Tanto como machacas sobre io rr

y acabarás maiana por enredarte
con cualquiera barbiana de Cualquier jarte

aue coa falsos rubores y monerías
logre al cabo que ignores m picard-u!

Ysmos á ver: ¿qué sacas de ese cinismo?
__e sean las mujeres como nosotros?

Ven acá. maldiciente... ¡Dios me perdone-
Tú no sabes la gente cómo se pone
cuando lee las cosas que en los papeles
decís de las hermosas cuatro peleles,
que andáis todos los dia3, y ti el primera,
malgastando en orgias sangre y dinero?
Sí te gusta adorarlas como á cualquiera,
;á qué viene tratarlas de esa manera?...
jQilCaturden con sus mismos y se propasan
poraue son unos primos los que se casan!...
Vero, hombre, ¿es que tli quieres, cual muchos j-.t-/-,.

¡Oh receloso yerno y suegra suspicaz! La necia costumbre,
la rutinaria filosofía del vulgo os hacen intolerables. Vedles
cómo el uno teme del cariño que ei otro profesa á la que en-
trambos aman; se acechan, se atisban, se fiscalizan, se per-
siguen, la envidia crece, el rencor se inicia. Pronto llegaran
los fenómenos asombrosos por los platos que vuelan, las es-
cobas convertidas en lanzones de combate, las arañaduras
alevosas, los mordiscos del encono familiar, el cataclismo de

la separación. Cuando una mujer llega al idilio del casamien-

Esto es lo que hacen todos los de tu raza,

veloces como el v.ento corren tras ella.

nada les in.imMn.go/-ins. sale,

v se pasan la vida dale que dale

¿n la acera (b enfrente... «parece guasa.

"n pensar que la gente ve o que pasa.
- que se ríe a costa Hcl pobrecito

que se va por la posta como un l.enduo.

Maldiciendo su estrella, su D.<» «caso.
solamente porque ella no le hace ca.,o.

Yo en defensa de todas al punto .algo.

B¡ después de sus bodas se escurren algo,

n¡ esto anadie le extraña m a nad.eh.ere...

,la mujer solo engaña «cmpre _ue quiere •••

Enamórate pronto, yo te lo matu.o,

,-,ue es bueno hacer el tonto ríe vez en cuando.

¡V á buscar en la villa mmediatam.nl e

!,na huena costilla que nos contente,

ya que con el demonio por 11 intercedo..
'.Porque á mi c! matrimonio me mete miedo!!

Justino Velasco.

BOCETOS DEL MADRID TRÁGICO

M SI Et-ltt

'-Estafé errado del too: hemos tomado leche de vacas,

*LySí££ VV. á venir á la oficina inmediatamente.
—No crea V. esas cosas aunque ¿e las digan.

-Mira tú que ir nosotras detenidas....
-Usted lo que hará será dejarnos en paz, y nada **&.

-Yo cumpliré con mis deberes de velar por la vegetación

lunicipal.
—¡Ay, qué términos!
—No falto, señora.

\"o dico que usté falte. . .
-Vaya tome V. tres perras para ana tinta y déjenos vivir.

-•Por oSS me ha tornado V., sonora? Yo soy un funciona-

¡o púbí co v probo, y... no digo vo por tres perras pandes, n.

»r media peseta falto yo á los deberes que tengo con el A)un-

Unto, ni me expongo a concluir mis días en un pres.dio.

-Oué atrocidad! ... .
Se ha dado el caso de andar al trompis por una lila, y aun de

matarse. . , , ,-,

Es decir, por una joven preciosa de color de nía.

Eduardo df. Palacio.

-Lo" que yo sé no es que VV. sean tomadoras, sino que han

'l^Alí'.Nlana! Pues hijo, cualesquiera que le oiga á V. ,<creerá

ie somos dos tomadoras conocidas de esas que salen en los

Las he comprado.
—No es verdad.
—;Cómo que no: __

a .
___

-Vengo siguiéndolas desde que entraron en este paseo, por

INFANTILCANDOR

¿también en seguida
me salen las alas?
—I.o mismo que á todos.
—¿Muy largas?

v al cielo me mandan

—Muy largas.
—¿Y puedo ir volando
por el aire?

—¿Y quienes son ellos?
Los niños que callan
y todos los días
se lavan la cara.

y no tiran nunca
la copa ó la taza,

ni piden juguetes,
ni pegan al aya,
ni rompen la ropa,
ni gritan, ni rabian.
—Y á mí, si soy bueno

—j

6

V al cielo se marcha.
'—¡Qué lindo cs el ángel.
¿De veras te agrada?
Pues hay en el cielo,
cantando el hosanna,
millares de miles
como ese que baja
con alas azules
y túnica .llanca.



Un gran autor de verdad
que ha dejado eterna fama
escribió al final de un drama:
«¡Qué espantosa soledad!'

Al verte á ti, morenita.
mi esperanza, mi tesoro,

todo ei mundo dice á coro:
—;Qué Soledad más bonita.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

,y que algún día de fiesta hago.

to, el diablo dice al yerno y á la suegra como traspunte de la

tragedia: ¡Prevenidos'. . I
Luego hay aquello de -Yerno, con tu mujer al «fierno, con ,

tu suegra, ni im invierno.. Eefrancico castellano: -El casado

usa quiere. Ya lo creo, quién la tuviera: pero el casero

me cornee mentalmente^ de que debo W^-7 *£
ñas me deja un solo mes para probarle lo

T cS-
luego llega la influencia doctísima de todo el munde> , con
sejJs y refranes soplan el incendio y avivanla,

Por el recelo v la sospecha fue desgraciada D. -aiome.

Es!o se díce aquí, sef.orL y señores, para publica enseñanza

de las gentes. Fsoaña á merced dedos!

si mamá nada me ha dicho; es que

tengo deseos de acostarme temprano.
—¿So me acompañas mañana á misa?

disgusta madrugar. tira, de aquí, tira de allá,

pobre Pepita.
Las tempestades se sucedían. no
-Señora, \ - no ama£«fj£. dec

-Madre «ies-na-\ u-ra*^MS melodramático el yerno,
nosa y dando P^os de compás melooia m¿ _

-Infame, pulo. .habrase visto.... _n

Cae el telón

lana de Tai
E L M, /- i ,.'i^"narticioa que mañana jueves,

al Sr. D. Mengano de Cual jrte P^™^¿ de San Luis.*
de dos á cuatro de la tarde:, p:de en la ieies

cEl Sr. D. Mengano de Cual

r- , - t_i v tiene el sentimiento de decirla
ala Sra. D.a Fulana de Tal > iueves á la iglesia
que, bien á su pesar no puede as«£ .man g^.
de San Luis, porque á esa ñora pide

Bailó con un cadete Mariquita,

hermosa casadita,
v el cadete, confuso y aturdido
con una espuela le rasgo el vestido.

El infeliz esposo al ver el siete.

le dijo á su señora con coraje:

_;Si vuelves á bailar wn un cadete

tiene que ser sin traje!

El célebre l.hro del Arzobisff *JgMf?tó
bert. titulado %*¡tfSZ2a¡&&* W

tro colega £/ Tribuno. d civilizado

I ° t*S SKTelK^^ nuestro compañe-
nos releva de

o

h
n
a"r

d
S
eU^>ndád de la traducción. Acompaña al

Sr.D.F. M.-Madrid.-La forma esta muy descuidada; por ejemplo,

el verse

,ÍWr,-^-i:o 6rme V. con su «-*«, por

rMo'n« que \u25bc\u25a0 comprenderá «"ta»«. rfo „j( n0 ¡nte.
.ÍJyilTSSKS SÜJi- -ro «*». ——f?&J!aEííKS5%* -—*-Sr. D- A.»• r \u25a0*"* . independencia!
cortos, aquélosJargos^.vi-Um^^

S2S525S -tá bicn expresada

TW^NM^n^; mb;! >
n
o
; Dios - ¡Cien versos! Eso es muy largo.

cr D. J. A.-M-drtd.—Po. IW5» 1^ Q? Lo de sie mpre!
Sr. D. t »>*ffí^KSJ^ -\u25a0 composicidn aceptada,
C«^.-Tengoh«emi* «c^ exactamente .g^ies...

con el mismo asunto 7 fctt» cou

no me atre%c.i «¡¡gE^ sef.or; se recibW y veré de complacerle.

Sr. D. A- p^SSÍÍS va á querer á V. Esperanza.
Sr- °- % • L-ñut mSi-os son los cantares, caramoa!

s^^fed^SÍ^^ **» ' * versos *"~
. Sf' JLm*,"elásuato es muy gas:aí!?"_. • . .\f- r^naite V. aprovechar

! nombre.
I -__. r n-iTi-mw¥i

¿= -1 R<aJ Ca"

asesino, según dice: una novela o 4^ M 0]0S(

tregas; un pecho ancho W^o
che fle un pinon

. pie>

como ella sola los h >*»*Jg de poner en el portaplumas;
como la pluma "^*.^5_ÍSmS. sonora como el cho-
VOz ágil como el gorgoj del dinero que uno
rro de una cascada duIce como na ft ndo.

íísaiws^ 1^civües de su m y

de su marido. un vecino, conocedor de las
0y" f^Tw Sil» casa de Pepita, y pensó en

guerras políticas <lu« «uy* Escrib ió á Pepita.
Sna intervención »t>»«]«».„ *-se

do & b a un
Y quién sabe en lo que este> nu. ° pensando ftlo que

día ¿hiendo Ué|ado hasta el pun-

?0 de?n«nraqu aeimardSp Para mortificarle... se

SUf la'puso en un cuartito pequeño como un..botejla, y la

de¡6 e/conservacome .en un bañode esp^
Pues bien; la desconfianza de u ve

t^jjacaasRíS-* -haiia siD la madre

que acabó de leer me dice que estoes

'Xfbííabido que el sabio alemán, como todos los sabios

v todos los m^V\o*má°s Cque medio metro de altura,
1 tJn nuevo personaje no ™*f e que se ríe el cielo en

Ven VV- como todo «ene arreglo en e arre .

m¿oTe¿earticule|o quenaeiom^ >to-a00i
,„

glo que hacerle cachitos,... pe-o,

que le habréis tolerado.

MADRID CÓMICO

«La Sra. D.* Ful

José Za-ío>-sbo.

III



r/A.
—Mamá dice que nos lleves á los toros.
—Pues dile á mamá que no estoy dispuesto

i transigir con los toros, y que io hago cuestión
personal.

_==_:
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díCISCO ARECHAVALAEN PRENSA.-To Bo 1 Viro PAKA _„
fraeie: DOS 3___¡s
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lo/, suscritores dei Madrid Cómico.
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Este periódico, complemento dei Madrid Cómico, está re
íado é ilustrado por todos los colaboradores y dibujantes de
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